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SU ESTILO. 

AMLO dijo que visitar a los damnificados de la L12 no es “su estilo”, pues eso tiene que ver con el 

conservadurismo. Supongo que por lo mismo no ha ido a Tula, el Chiquihuite, Acapulco, Zacatecas, 

Tapachula y menos a Uruapan Tepalcatepec, o SLP. Pero subirse al helicóptero, señalar de lejos 

algunas zonas siniestradas, fotografiarse con la abue de Ovidio, o en el aeropuerto de los mamuts, 

promover su libro, ofrecer cachitos de lotería, decir mentiras o verdades a medias, burlarse de 

quienes difieren de su voluntad, soltar la payasada de “tengan para que aprendan”, ese ha de ser 

su “estilo”, más parecido a los personajes y argumento de la “Ley de Herodes” que al mandatario 

de un País miembro de la OCDE, firmante del TLCAN, con un asiento no permanente en el Consejo 

de Seguridad de la ONU, con la economía número 15 mundial por volumen de PIB y otros récords 

hemisféricos y/o mundiales más. Parece que López piensa que moldea una barra de plastilina o 

dirige su rancho y por eso mandata sin estrategia ni precepto; se expresa desordenada y 

despectivamente, pero sobre todo polarizando y dividiendo a los mexicanos, lo cual hace 

magistralmente y con singular alegría. Así, mientras AMLO divaga, disfruta la austeridad en un 

Palacio y según él dignifica la investidura presidencial, México sufre: pandemia, huracanes, 

temblores, desgajamientos, inundaciones, desgracias incrementadas en muchos casos por la 

corrupción que desde hace muchos sexenios favorecieron asentamientos irregulares en zonas de 

alto riesgo y que han dejado pérdidas de vidas, empleos, patrimonios y seguridad de mexicanos en 

casi todo el País. Tampoco es relevante para él la brutalidad de las autoridades ante los migrantes 

y menos la casi complacencia del gobierno hacia los grupos criminales y la delincuencia organizada, 

grupos que el presidente felicitó por bien portados durante las elecciones y en quiénes sigue 

confiando. Pero asumo que fiel a su dogma de “Hechos, no palabras” lo veremos muy pronto 

abrazando a los grandes capos del narco y cumpliendo así otro más de sus compromisos de 

campaña. No creo que López perderá “su estilo” preocupándose por la caída de competitividad del 

País, la persistencia en el robo de gas y electricidad, el daño económico provocado por el bloqueo 

de vías ferroviarias, el pánico en Tepalcatepec por el choque entre autodefensas y guardia nacional 

contra el CJNG, los problemas con trabajadores del gas bienestar, la degradación de la seguridad 

aérea, el gasto incrementado de Santa Lucía, el incremento en la violencia y otras minucias en la 

cotidianidad del País. “Su estilo”, es promover a puestos complejos al personal de su ayudantía con 

cero experiencia, apoyar a su corcholata favorita, salir de gira, hablarle bonito a sus “mascotas” 

humanas, honrar al represor Díaz Canell en el aniversario de nuestra independencia y aquellas 

tareas que satisfacen su ego, pues lo prioritario se resolverá solo o culpará de ello a los neoliberales 

corruptos y a los inmundos pasquines. Esos a los que se refiere con un.. “Fuchi, Guácala!! 

 


